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La Calzada de Gahnno 
P o r G E R A R D O D E L V A L L E 

^ A L L A N O , ancha y recta, pau-
latinamente se perf i la en 

líneas aerodinámicas arquitec-
tónicas ; asciende en novedad y 
rascaciel ismo, absorbiendo en su 
personalidad de gran vía contras-
tadas esencias urbanas; acen-
túa más y más su criol lo tipi-
c i smo ; de su pasado señorial 
restan los confortables soporta-
les; pero ya no se aislan con 
barandajes de f o r j a artística, 
discriminatorios de distancias 
sociales, de acuerdo con el gTado 
de nobleza y riqueza colonial ; 
ahora se viste a la última m o d a ; 
de cuadra en cuadra adquiere 
s imetría y sobriedad transmu-
tándose en bellas galerías de res-
plandeciente granito , b lanco 
mármol o empotramiento de 
cristales que han de re f rac tar 
la luz solar en almacenes sote-
rrados ; los escaparates de las 
tiendas evolucionan y penetran-
do a buena proporc ión en el in-
terior, con todos los adelantos 
de la más novís ima técnica del 
exhibicionismo comercial , dejan 
libre el paso y se revisten de v i -
trinas cuadriculares en las que 
a veces vemos la maravil la de 
una alcoba o de un hall, con t o -
dos los elementos del lujo bien 
administrado. 

Todo es para persuadir a una 
pausa en el andar sibarítico de 
la ciudad que se desborda, va y 
viene a través de los salones de 
la calle; el bosque de co lumnas 
que se enfila desde la calle San 
Lázaro hasta Reina, también se 
remoza y trata de vencer en do -
naire a sus paralelas, por más 
que en algunos tramos ya se 
han iniciado construcciones su-
permodernas en las que se han 
eliminado, sustituyéndolas p o r 
ttn inmenso alero o puente le-
vadizo libre de cadenas; pero 
n o votamos por la desaparición 
de la columnería y sabemos que 
loa asiduos a Galiano lo verían 
de mal g rado : tras ellas, a m e -

dio cuerpo, se ve venir la dama 
esperada o el caballero que si-
mula una distracción para "en-
contrarse casualmente" con la 
a m i g a ; o z igzagueando por la 
acera libre de techo hacia el so-
portal , puede m u y bien evitarse 
encuentros desagradables para 
ambos s e x a s . . . 

C o m o tantas y tantas calles, 
también Gal iano sufr ió el c a m -
bio de nombre que recibió, igual, 
con indiferencia e " ignoranc ia" . 
Avenida de Italia, of ic ialmente 
borrado en la etapa mussolíni-
ca. N o importa que el nombre 
inicial sea de cuero y anodino 
personaje o incidente tonto : el 
or igen de nuéstra calle radio-
gra f iada es el recuerdo de un 
señor Martín Galiano que cons -
truyó un puente en el princi-
pio, en f o r m a torc ida ; después, 
allá por el 1836, el general T a -
cón enderezó el puente en la 
f o r m a recta que posee la calle 
y diez años más tarde, se el imi-
naron los puentes y se pavi-
mentó con piedras chinas; sólo 
l legaba hasta la calle Zanja , ce -
rrada p o r una casa de baños 
públicos; la popular iglesia de 
Monserrate que encuadra una 
plazoleta entre Concordia y el 
Callejón del Conde Cañongo, con 
el f ondo a la calle San Nico lás ; 
anteriormente esta iglesia, en la 
que han santi f icado sus amores 
tantas pare jas de la élite social, 
fué una modesta ermita, cons -
truida en 1675 y situada pr ime-
ramente en la calle Monserrate, 
que adquirió ese mot ivo ; por 
orden del general Tacón, en 1836, 
f u é trasladada al actual sitio, 

aunque ascendida y remozada 
hasta convertirse en un templo 
l u j o s o . . . 

En 1850, ya Galiano gozaba de 
prestigio y tan es así que un f a -
moso v ia jero norteamericano, 

Samuel Hazard, autor del f a m o -
so libro "La Habana a Pluma y 
Lápiz" , dijo en una de sus cró -
nicas: "Más allá del Paseo de 
Isabel está la bella Calzada de 
Galiano, una vía bien pavimen-



i 

tada, con edificios de sólida 
construcción y excelente apa-
riencia, la mayor parte dotados 
de soportales con c o l u m n a s " . . . 

En la esquina de Neptuno, 
donde se yergue el mayor edif i -
cio de apartamentos de nuestra 
República, con dos teatros en la 
planta baja, un ca fé y pequeños 
comerc ios de exót ica y novísima 
apariencia, existió el célebre tea-
tro "Mol ino R o j o " , paraíso de I 
zarzuelas picantes y donde la 
diabólica camagi ieyana "Chel i -
t o " labró su fama, con las dan-
zas de vientre y su misterioso 
sex-apell que, en viajes por E u -
ropa, sedujo a randes señores 
y r e y e s . . -

Pero la reseña de cada deta-
lle de esta calle daría muchas 
páginas y sólo nos interesa, por 
el momento la característ ica ac-
tual : público de las más gran-
des tiendas, de las exposiciones 
y ventas más fantásticas y cos -
tosas de ob jetos de- lujo y t a m -
bién, el gran bazar donde se 
compra desde c inco centavos 
cuando la frivolidad y el utili-
tar ismo precisan en los bolsillos 
poco abultados; el público "que 
no c ompra y acude todas las 
tardes" a desfilar incansable-
mente por los largos soporta-
les, a detenerse junto a las co -
lumnas, junto a las puertas de 
los establecimientos y en las es-
quinas; la f ormada por San R a -
fael, todos sabemos, fué bauti -
zada por un -conocido cronista 
andaluz-aplatanado—Lozado Ca-
sado—por el sobrenombre de 
"esquina del p e c a d o " . . . 

Pecados , principalmente, pla-
tónicos ; en Galiano vemos, du-
rante todo el año, respetables 
señores, con nietos y adolescen-

tes y jóvenes elegantes que gas -
tan en sus requiebros—espiri -
tuales, poéticos o groseros y 
vulgares—la reserva de v igor 
mental y de deseos f rustra-
dos . . . sin pasar de ahí, sin que 
se les haya visto llevar del bra-
zo a ascender a una misteriosa 
máquina o seguir con aquiescen-
cia disimulada, a una dama. 

El ballet de gracia femenina, 
que va y viene deshojando mi -
radas y sonrisas por los por ta -
les tiene su mayor intensidad de 
c inco a seis de la tarde; y no 
ocupa toda la calle: comienza 
en San Miguel, buena parte se 
desvía por Neptuno y San R a -
fael, vuelve hacia el punto de 
partida al llear a la calle Zan-
ja ; desde la calle Dragones a 
la Calzada de la Reina (S imón 
Bol ívar ) , a la izquierda, la per -
manente feria del mercado de 
Tacón o Plaza del Vapor, reci -
be una multitud muy distinta: 
buscadores de números de lote-
ría. revendedores, carteristas, 
cahpesinos que, por tradición y 
desde largos años se han abas-
tecido de ropa en los pequeños 
bazares de "prec ios de situa-
c ión" que salen a los portales de 
Galiano, Aguila , Dragones y 
Reina; Galiano, paralizada en 
una cuadra que desemboca en 
la estrecha vía de Angeles, es-
tuvo a punto de extenderse más 
alia de la Calzada del Monte, 
por iniciativa de un reciente mi -
nistro de O. P., campeón de mal 
gusto en mater ia de plazoletas 
desprovistas de árboles y de es-
tét ica ; la idea, magní f i ca en 
manos de urbanistas artistas, se 
f rustró por la airada protesta 
de los propietarios amenazados 
de ver sus vie jas paredes tr i -
turadas por la piqueta y por el 
n i v e l . . . 



ei bosque de columnas que se enfila desde la calle de San Lazar 
m o z a y trata de vencer en donaire a sus par; 

o hasta Reina, también 

de ejercicios espirit 
Los vimos nosotros: una 

quinientas campesinas iban 
3ía — 3 de octubre del p 
año— hacia el lugar dond 
dicionalmente se efectuar 
más nutridas tandas de < 
cios desde hace dos siglos 

Era imponente el espect 
vestidas pobremente, m 
descalsas, llevando un ve 
manto blanco sobre el a 
sombrero de paja, siguienc 
estandartes de las cofradi 
diversas regiones, y ento 
tristisimos cantos peniteni 
allá iban todas, absoluta-
indiferentes a cuanto las : 
ba, a pasar una semana 
inmenso Atotonilco. 

Sermones de E c o 
Aparte de las números; 

pillas que integran la igle 
parte conventual posee i 
sos salones dedicados, esi 
mente, al alojamiento de 
tos van a efectuar ejercici 
pirituales que, cómo ya SÍ 
suman a veces millares o1 

sola vez. -
Hay por allá una simpó 

veraz historiadla del serm 
eco. Se asienta en la pro,) 
ecoica de las bóvedas y ca 
que permite una amplia? 
repetición de 1a. voz, cu.aí 
habla" desde un punto 
esta corriente en anti 
tracciones en las que, • tracciones - en las que, BK: 

Galiano, ancha y recta, paulatinamente ¡je perfila en lineas aerodináii c e con gracia un are. . . 
. . falta de extensiones m . ™«r •apiiwnreir—(iwt mil j . .̂'..-íMHSBBMBSl. 



Galiano, ancha y recta, paulatinamente ge perf i la .en líneas Eierocpnáwicas arquitectónicas 


